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PRECIO: 20 CÉNTIMOS 
en. "Valencia.. 

F. NOVENLA 



MADRID 13 DE t \ \ K z o DE 1916 NÚM. 6 

PEECIOS DE SUSCRIPCION 

_ _ l A ñ o . . . . España. . . . 1Semegtre 10 pesetas. 
6 

_ . . (Año 15 francos. 
Extranjero ¡Semestre 8 , 

Número corriente 20 cts. 
Atrasado 40 cts. 

R E V I S T A I L U S T R A D A 

D I R E C T O R : A D O L F O DURÁ 

Redacción y Administración 

SAN AGUSTIN, 6, 2 ° 

Dobles p lanas tr icolor, 1 pese­

ta c a d a una, m á s e l importe 

del franqueo cert i f icado. 

DESDE LA BARRERA 

Corrida extraordinaria. Seis de D. Vicente 

Joselito ¡Papa-Uey! 
¡ Papam habemus! 
Se han abierto de par en par las puertas 

del Vaticano taur ino . 
Los anchurosos salones cuajadas de gente, 

entre los que domina el elemento d i p l o m á t i ­
co, con sus embajadores á la cabeza, y en la 
antesala del t rono todas las a l ­
tas dignidades de la iglesia t a u r ó -
í i las con un i fo rme de gala, em­
polvadas las pelucas y pe r fuma­
dos los encajes de las taleguillas. 

L a guardia suiziai—como u n s ó ­
lo hombre—con la alabarda al 
tostado y en perfecta .a l ineac ión , 
permanece muida, con la mirada 
t i ja en el artesonado de la estan­
cia, mientras sus mostachos ga r i -
baldinos se agitan temblorosos, á 

: impulso de La brisa que entra 
por los ventanales. 

Fuera, en la gran plaza de San 
Pedro se aprieta la m u l t i t u d , i n ­
quieta, invadida por el en tu ­
siasmo y la ansiedad. 

E l v ig í a de la alta tor re ha 
dado el g r i to con tanta impacien­
cia esperado: 

— ¡ E l Pa^pa llega! 
E n efecto; la comi t iva pon t i f i ­

cia, al galope de sus caballos, es­
tá á las puertas idle Roma. E l p o l ­
vo les envuelve; el sol arranca á 
sus doradas vestiduras reflejos 
que ciegan. 

L a gran campana dobla majes­
tuosa, con sonidos de carcajada 
;alegre. Otras campanas m á s pe­
q u e ñ a s ch i l l an alborozadas, como 
n i ñ o s que salen del colegio al 
•empezar te vacaciones. Hace ca­
lor . Febo no ha quer ido fa l ta r á 
l a fiesta, y se ha presentado con 
los miás bellos luminares de su 
vasto reper tor io . 

L a muchedumbre le saluda. 
— ¡ Y a es tá a h í ! — g r i b a el v i g í a ; 

y cae de rodi l las , apoyando la 
cabeza en u n barandal. 

¡ M o m e n t o solemne, de augus­
ta grandeza, indescr ip t ib le! 

Se abre aquel lapretado c í r c u l o 
de carne humana, y penetra t r i un fan te en la 
plaza el Papa, sucesor de Ricardo I I . 

Jinete en brioso caballo blanco, retiene al 
b r u t o á i i n fuerte t i r ó n de las bridas de seda 
y plata, se pone en pie sobre las doradas es­
triberas, y oon una sonrisa saluda á la m u ­
chedumbre. 

¿ Q u é pasó a l l í ? 
¡Yo quisiera que resucitara Migue l i l l o Cer­

vantes ó L u i s i l l o de Grainada, para r e í r m e 
de ellos " u n p o r c i ó n " si se a t r e v í a n á des­
c r i b i r con sus m á g i c a s plumas el grandioso 
•espectáculo! 

Pero este pobre cronista, aun sabiendo que 
ustedes se van ,á r e í r t a m b i é n , tiene que iaipe-
chugar con el encargo, porque el c u m p l i ­
mien to de sus deberes se lo impone. 

Cuenta la h i s to r ia que al proclamarse Pa­
pa á P ío I X el entusiasmo de la m u l t i t u d 
a d q u i r i ó un tan intensivo grado de regocijo 
y alegría,, que el Gobierno tuvo que ordenar 

(i) á las autoridades que hiciesen cesar esas 
idispensiosas demostraciones que d i s t r a í a n al 
pueblo de sus ocupaciones ordinariias. Bueno 
es adver t i r que por etntonces no se hallaba 
I t a l i a e m p e ñ á d a en guerra alguna con el 
africano, n i las subsistencias alcanzaban el 
precio que alcanzan hoy en E s p a ñ a . 

Pero sigamos nuestra n a r r a c i ó n . 
E l nuevo Papa es m u y joven, casi un n i ñ o . 

L a m u l t i t u d iarrodillada y con los ojos en 
t i e r r a como muestra de s u m i s i ó n y acato, 
no ha vis to a ú n el rostro del Soberano Pon­
tífice. Pasado el p r i m e r momento, cuando 
cesan en sus alaridos, campanas y trompetas. 

^ l a T Z R N T K X l V A E > E c J O S E l a X T O 

Rafael dando la alternativa á su hermano en Sevilla. 

tracas, cohetes y tambores, se oye una voz, 
suave, cr is ta l ina , que c lama: 

— E l dios T a u r o me indica para ser su r e ­
presentante en la t i e r r a . Yo os saludo y os 
bendigo. ¿Me a c e p t á i s ? 

— i S í ! ¡S í ! ¡S í ! . . . veinte m i l voces g r i t a ­
r o n á un t iempo. 

—^ Qué guapo y q u é r i co ;es!—murmura 
una suculenta " jamona" , suspirando'. 

Entonces una paloma blanca se posó en el 
hombro dlereoho del v i ca r i o de Tauro en la 
t i e r ra , y le p i c o t e ó una oreja, como d i c i é n -
dole un secretil lo. 

—.¡La misma paloma de P í o I X ! — r u g i ó el 
pueblo, a p r e t u j á n d o s e contra el caballo del 
Pont í f ice . 

Y á los acordes de una marcha t r i u n f a l , 
tronando los cañones , doblando las campanas, 
entre v í t o r e s , aplausos y gr i tos de epilepsia 
y c o n v u l s i ó n p e n e t r ó el soberano Pont í f ice 
en el Vaticano. 

E n el zagmán echó p ie á t i e r ra , y seguido 
de su cuadr i l la , s u b i ó con paso majestuoso 
las grandes escaleras de mánmoil. 

Caballeros, chambelanes, embajadores de 
todas las naciones astadas, damas de la m á s 
l inajuda nobleza se inc l ina ron á su paso. Con 
a d e m á n resuelto p e n e t r ó el joven soberano 
en el s a lón del t rono. A l p ie de és te , en s i ­
l lón de ro jo enguatado-, aguardaba, rodeado 
de su corte, el ex Papa Ricardo I I . 

A l ver entrar á su sucesor, se l e v a n t ó 
amoroso y le t e n d i ó los brazos. Abrazados 
permanecieron algunos segundos. 

E l nuevo Papa se inc l inó ante su glorioso 
antecesor, y con acento humi lde 
y conmovido, y en voz m u y bs . 
le d i j o : 

—Maestro, augusto antecesor, 
ved á vuestros pies a l vicario- de 
Tauro en el mundo, que aunque 
indigno os ruega, con toda su a l ­
ma, que d e r r a m é i s sobre él vues­
tra b e n d i c i ó n desde e l elevado y 
resplandeciente t rono que ocu-
p a s t é i s hasta u n memorable d ía 
del a ñ o p r ó x i m o pasad'o. 

Bombi t a que sabe hasta l a t ín , 
a b r a z ó de nuevo al soberano Pon­
tífice, y excLamó siempre son­
r iente : 

— U t hic et i n seternum, te au ­
x i l i an t e sa lv i et l i b e r i esse me-
reamtir . 

En aquel s o l e m n í s i m o momen­
to, yo lo sé por d iv ina revela­
ción, las cenizas de San Pedro. 
San L i n o y San AnaoLeto—los 
tres pr imeros jefes de la Iglesia 
c a t ó l i c a — s e estremecieron en sus 
tumbas. Los circunstantes l l o r a ­
ban de e m o c i ó n . 

Bombi t a d e p o s i t ó un casto be­
so sobre la fpente del Pontíf ice, 
y colocó sobre sus sienes la t i a ­
r a papal, y sieguido de sus f a m i ­
liares, a b a n d o n ó la estancia. To­
dos se inc l ina ron respetuosos á 
su salida.. 

Y entonces v ino el gran m o ­
mento. 

E l nuevo Papa, puso la planta 
sobre l a p r i m e r a grada del trono, 
y v o l v i é n d o s e á ios circunstantes, 
con lia t iara , en la mano, ex­
c l a m ó : 

— ¡ V a y a por ustedes! 
Y en tres saltos, con el vigor 

y la fuerza de sus veinte años no 
cumplidos, a s e n t ó jas augustas 

posaderas en el s i l lón pont i f ica l . 
—-¡Viva el Papa! ¡Viva el Papa! 
— Y o soy Joselito I , proclamado el a ñ o , a n ­

te r io r rey del toreo. 
— ¡ P u e s v i v a el Papa-rey! 
Y consagrado q u e d ó al l í mismo por la ,t 

c ión entera, entre aclamaciones delirantes 
el p r i m e r cargo de la Tauromaquia , José 
Gómez, Gal l i to , con el aditamento de rey, que 
no pud ie ron ostentar n i el d i fun to L e ó n XííT, 
n i el Santo Padre que ocupa hoy la sh 
de San Pedro. 

¡'Papa Rey! ¡Los manes de V íc to r Manr 
me cojan confesado! 

Siete toros en menos de dos horas. 
¡Cómo f u é ! 

¿ R e s u m e n ? 
¡ J O S E L I T O I PAPA REY! á 3 de Julio del 

a ñ o 1914. F i rmado y rubr icado 
DON, MODESTO 

(1) De E l Libera l , publicado en 4 de Ju l io del 1914. 
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margen cLe la. fiesta 
j O u L Q - m - c L o t o r e a J ~ o s e l i t o i . _ _ 

• - u 

¡ l a r d e s primaverales, de l i b i o 
ambiente iperfumado y adormece* 
dor! . . . ¡Cál idos atardeceres agoste­
ños , en que el sol se oculta en el 
blando techo de las marinas aguas, 
entre dos nubes rojizas, como de as­
cuas formadas!.. . ¡ G r i s e s y melan­
cól icas horas de otoño, de cielo p l o ­
mizo y m u l l i d a a l fombra de ho ja ­
rasca!... ¡Bel la invernada andaluza 
de sol milagroso', y hogar ardiente 
en la espaciosa cocina del cor t i jo ! . . . 
Todas sabé i s del torero de la Ma­
rav i l l a . 

Para todas tuvo un destello, y 
una g a l l a r d í a , y si á las unas v e n c i ó en ale­
g r í a y color, p r e s t ó á las otras luz de sol y 
aroma, de claveles. 

En vosotras, brotes tempramos de la P r i ­
mavera m a d r i l e ñ a , suipo el n i ñ o de Gelves 
t r i u n f a r y elevarse raudo á la si l la gestato­
r i a del Vaticano taur ino . ¡Oh! las magnas 
corridas en Madrid , de la Prensa, de Benefi­
cencia, que ostentan ese sello p rop io é incon-
funid'ible de todas las fiestas c lás icas de la 
t i e r r a de los chisperos.. . 

Es entonces cuando la calle de Alca lá re ­
bosa gente que al morisco ci rco se dir ige , 
cuando la popular v í a dijé-rase dotada de u n 
incomprensible poder de elasticidad, que pe r ­
mitiese marchar á un mismo t iempo los m i ­
les de v e h í c u l o s que invaden los a l e d a ñ o s de 
Cibeles y el Retiro. Ensordece el continuo 
vocear, que subrayan con su sonido chi l lón, 
los cascabeles de das colleras, que ufanas os-

[Cont inúa en la p á g i n a 6.) 

Joselito encerrando unos toros. 
Acosando. 

•—4—4—•—P 

J O S E L I T O E N E L CAMPO 
El torero que más fielmente conserva con 

toda su pureza la tradición, es Joselito. En 
el campo, metido entre los toros, á caballo, 
eiicerraiHlo, y en tentaderos, pasa el liempo 0-
familiarizándose con todos los componerites 
dé la fiesta ; vive en el ambiente de ella y 
por lo tanto no es extraño tenga las facul-
i ui: s portentosas que tiene y el dominio 
extraordinario sobre todas las reses. por lo 
que resulta seguro y fácil en cuantas fiestas 
toma parte. 

«Toselito á pesar de ser un sabio contiiifia 
estudiando todos los días nuevos textos y 
repasa los que de memoria se sabe. 

¿Dónde llegarfl .Maravilla? 

—4—k 

Una encerrona. Banderilleando. Joselito en la finca de Pino Montano. 



LAS GRANDES FIGURAS DEL TOREO CONTEMPORÁNEO 

Joselito recibiendo la ovación por la muerte del segundo toro en la primera corrida de la temporada, con motivo 
de la inauguración de la Plaza Monumental de Barcelona. F. MATEO 
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tentan las m u í a s de Jos grandes ó m n i b u s , p i e . 
tó r icos de castizos aficionados; y entre la 
enorme mole de estos antiguos coches, pasa 
veloz y grác i l , el auto elegante, ó ei coque-
ton m i l o r d , en,que una bella muje r da á be­
sar al aire eü f in í s imo cutis de su rostro, 
oculto tras ,1a delicada ce los í a de encaje de 
una man t i l l a a i m a g r e ñ a <ó de m a d r o ñ o s ; y 
cuando el encanto de la blonda se pierde en 
el espacio, aun ondea al v iento como ban­
dera invencible, el m a n t ó n de .Manila, que es 
flotante en la trasera del v e h í c u l o , como el 
rayo de luna de B é c q u e r , que todos persegui­
r í a m o s anhelantes y alucinados.. . 

Y es p e q u e ñ a la Avenida de la Plaza para 
tan grande avalancha de p ú b l i c o . . . y es pe-
q u e ñ a t a m b i é n para contener á la salida de la 
fiesta á la m u l t i t u d que 'loca, congestionada 
de entusiasmo at í lama !á su torero favor i to , 
que avanza r i s u e ñ o entre la inmensa ola de 
sombreros cordobeses y gor r i l l as madr i l e ­
ñ a s . . . ¿(Qué pasó para tan desusadas m a n i ­
festaciones de entusiasmo?... torearon Guc-
r r i t a , Laga r t i jo d Machaco: no : ninguno do 
ellos tuvo ese m á g i c o poder de subyugar, á 
las muchefdumbres con la misma faci l idad 
que iá los astados... es ¡que ha toreado Jo-
seli to! 

Y a l lá á las playas n o r t e ñ a s , á las que va 
el sol con J o s é Marav i l l a , l leva el e s t r é p i t o 
del triunfo1 que una tarde p r i m a v e r a l conmo­
viera á ¡Madrid. 

¡ S a n t a n d e r ! . . . ¡G i jón ! . . . ¡San S e b a s t i á n ! ; 
no t ienen estas capitales relucientes y s i m ­
p á t i c a s , una r ú a como la de Alcalá , r iente y 
luminosa, n i una Plaza como la de la ca i re -

José Gómez "Gallito" 

LA FLOR DE LA MARAVILLA 

Son las bravas hazañas de este mozo gitano, 
un conjunto grandioso de valor y guapeza, 
un primor de primores de brío y de majeza, 
natural resultado de un arte soberano. 

Entre las revoleras de su capa encarnada 
parece que palpitan Sevilla y sus cantares, 
sus mocitas morenas, sus floresjie azahares, 
las rejas con claveles, los prados de Tablada. 

A los pies del chiquillo, la multitud rendida, 
le mira entre los cuernos jugándose la vida, 
hasta que derrotado al toro ve morir 

Y mientras como premio suenan palmas sin tasa 
los pañuelos se agitan en la imponente masa 
que ofrenda el homenaje de su ingenuo sentir. 

MANUEL-ALFONSO ACUÑA 

Quebrando 
sin clavar. 

tera de "Aragón, esbel­
ta y adegre; mas ¿ q u é 
i m p o r t a ? : el Maestro 
suple con su presen­
cia estas faltas y las 
calles adquieren á su 
paso, grandeza i n u s i ­
tada, que en ta l se 
t rueca la p lebe­
yez de su condi ­
ción,, y el circo 
ni rece m á s g ran­

de y gent i l 
c u a n d o el 
torero sev i ­
l lano a c t ú a 
en é l . . . 

Todas las suertes son ejecutadas 
por José á la perfección ; pero la de 
las bandín-illas es una de sus favori­
tas, puesto que la prodiga mucho; 
bien puede hacerlo, siendo como es 
rehiletero, fácil y elegante, no habien­
do para él ningún terreno que no haya 
pisado, ni encuentre resistencia en 
ninguna de sus diferentes suertes. 

¡ Es mucho banderillero ! 
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Joselito en la primera corrida de la temporada 

Los si l lares de los vetustos edificios en t re ­
chocan al conjuro de la o v a c i ó n que al v e n ­
cedor se t r i b u t a , y hasta el m a r se suma al 
entusiasmo del pueblo, a g i t á n d o s e en su seno, 
y rompiendo en albos sur t idores que caen 
sobre la rooosiai costa, en finísima l l u v i a , ó 
yendo á m o r i r en l a dorada arena de la p l a ­
ya, suave y mansamente, como i some t i éndose 
a'l torero t r i u n f a n t e . . . ¿ Q u é sucede para 
que 'hasta La naturaleza tome par te en el loco 
entusiasmo popu la r? . . . ¿ q u é ? . . . ¡ q u e ha t o ­
reado Josel i to! 

Meses m á s tande en Sevilla, en la f e r i a 
parda, es t a m b i é n él, la nota dominante , y 
u n a ñ o toma lia all ternativa en l a Plaza de 
la Maestranza, con é x i t o inusi tado, y o t ro de 
ta l modo entusiasma á sus paisanos, que les 
hace romper tradiciones, y saltar cos tum­
bres, para concederle el m á s preciado galar­
dón que torero alguno 'ailcanzara. 

Y si a lguien al o i r en el si lencio de la no­
che e l entrechocar dle 'las c a ñ a s de manzani ­
l la en las ciasetas de la fer ia , siendo u n p u n ­
to de reposo entre las empeña ldas discusio­
nes, pregunta por la causa de tales,voces y 
b r ind i s tales, le r e s p o n d e r i á n al m o m e n t o : 
es... ¡ q u e ha toreado Joseli to! 

Pero no aca to a ú n iaquí el poder .de este 
torero grande entre los grandes; en las t a r ­
des invernales, mien t ras a c á en t ie r ras cas­

tellanas contemplamos á 
t r a v é s de los rasgados 
ventanales del Gafé, có ­
mo el agua chapotea en 
la desierta acera, él, 
a l l á en el campo anda­
luz, salpicado de o l i v a ­
res y cort i jos , c o r r e, 
acosa reses, y en la paz 
de la c a m p i ñ a , s in es­
pectadores apenas, des­
ciende ági l de la jaca 
p ía , y con su recio cha­
q u e t ó n hace á la n a t u ­
raleza la ofrenda de los 
lances que al g ran p ú ­
blico parecien reserva­
dos... J;. ;|Ty 

Y á la noche, cuando en la cocina del cor ­
t i j o , se r e ú n e n g a ñ a n e s y mozos, rodeando al 
inmenso l id iador , el a i re que al soplar en el 
espaicioso llano, p a r e c í a corear el trabajo 

del Maestro con u n olé prolongado, ahora al 
adentrarse por la ampl ia chimenea, parece 
decir con una m á g i c a voz de e n s u e ñ o . . . ¡ h a 
toreado Joselito! 

S í : ha toreado Joselito.. . toreai y t r i u n f a , 
o mismo en las tardes de la p r imavera ma­

d r i l e ñ a , que en los cá l idos aitardeceres agos­
teños , igual en las grises y m e l a n c ó l i o a s ho­
ras del O'toño, que en la bella invernada an-
idialuza de sol milagroso y hogar ardiente!. . . 

Guando torea Joselito b r i l l a el as t ro-rey 
m á s puro que nuncia/, el aire huele á claveles, 
las mujeres hermosas van á los toros, la a f i ­
c ión aviva el mortecino fuego de fiesta es­
paño la , y todos entonamos al c o m p á s de u n 
tore ro pasodoble el poema de la a l e g r í a ; ese 
i n m o r t a l poeraaj de la raza en que las estro­
fas son flores, vistosidad, luz solar, los ve r ­
sos exaltaciones al amor y al pueblo e spaño l , 
y las s í l a b a s se miden por los latidos del 
co razón . 

JOSE S I L V A Y A R A M B U R U 

http://poder
http://de
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Guía por orden alfabético de los matadores de toros 

i 
Alet lareño, José García 
Apoderado: D Alejandro 
S e ñ a s e , Lavapiés, 4, 

Madrid. 

Belmente, Jnan 
Apoderado: S. Juan Ma­
nuel Rodríguez, Visita­

ción, 1 7 3, Madrid. 

Bienvenida, M. Mejías. 
Apoderado: D. Juan 7 u -
fera. Huertas, 55 y 57, 

Madrid. 

Celita, Alfonso Cela. 
Apoderado: D, Enrique 
Lapoulide, Cardenal Cis-

neros, 60, Madrid 

Chiquito de Begoña, 
Apoderado: D Felipe B. 
Montesinos, Malasaña, 

27, Madrid. 

Freg, Luis . 
Apoderado: D. Avelino 
Blanco, Bastero, 157 17, 

Madrid. 

Gallito, José Gómez. 
Apoderado: D. Manuel 
Pineda, Trajano, 35, Se­

villa 

Gallo, Eafael Gómez 
Apoderado: D. M a n u e l 
Pineda, Trajano, 35 Se­

villa. 

_. _—_ _ —— 

Gaona, Ecfclfo. L a r i i a , Mstía; Lara . Madrid, Francisco. 
Apoderado: D. Manuel Apc¿:rado. ; 2. Eicard0 A su nombre. Bolsa, 6, 
E o d r í g u e z V á z q u e z , Olmedo, Laitercs, 11, Malaga. 
Velázquez, 19, Madrid Madrid-

Malla, Agustín García 
Apoderado: D. Francis­
co Casero, « C a f é Mai-

son Dcrée>, Madrid 

Pastcr, Vicente. Peribáñez, Pacomio. Pesada, Francitco. Funteret, Juan Cecilio, 

Apoderado: D. Antonio Apoderado: D. Angel 
Gallardo, Tres Peces, Brandi, Santa María, 24, 

núm. 21, Madrid. Madrid. 

Apoderado: D. Manuel Apoderado: D . Cecilio 
Acedo, Lttoneros, 1 y-3, Ysasi , Huertas, 69, Ma-

Madrid. drid. 

Salen I I , Julián Sáiz. ^ 
Apoderado: D. Manuel 
Acedo, Latoneros, 1 ; 

3, Madrid. 

M 7 * T 7 * l D O R E S I D E N O V I L L O S 

Hodalito, ?.. Rubio Petreño, M. Martí. 
A D. E . Carrasco, 
Talavera la Reina 

A su nombre, Tr i -
n i tar ios l l , Vci .a 

Posadero 
A D. J . Yufera, 

Huertas, 55 v 57 

Vernia, Ernesto. 
Apod. D. Ricardo E . 
Adrover, Prim, 13. 

Saler i I I I , lT, Sáiz 
A D. M. Acedo, 
Latoneros, 1 y 3. 

Sarco, José. 
A. D. Arturo Millot, 

Silva 9. 

Vázquez, F . Martín. 
Apoderado: S. Alejandre 
Serrano, Lavapiés, 4, 

Madrid. 

i 
Alé, A. Sáez . 

F-. N. de Cárdena, 
Torrijos, 18, M 

' Alvaradito de 
Córdoba. 

A, B. S. Arnaz, 
Embajadores, 53 

Amuedo, José; 
Apod. D, A . Se­
rrano, Lavapiés 4 

Andaluz. 
D. F . E Montesi­
nos, Malasaña, 27 

Angelote. 
A. D. A . Blanco, 

Bastero, 16. 

Anto nio Sánchez 
A: D F . Casero, 
Café Maisonlicrée 

Antúnez,' José S. 
Apod.: D. A. Gis-
tau, Apodaca, S. 

Ballesteros. 
A . : D. M. Acedo, 

Latoneros, 1 7 3. 

Belmente 
Apoderado: r e . 

J . M. Eodríguez. 

Blanquito. 
Visitación, 1 7 3 

Madrid. 

í 
Baró, Francisco. 

Á. D. Antonio.Do­
blado, C. Coello, 68. 

Cal va che. 
A . : E . M. Acedo, 
Latoneros, 1 7 3. 

Carpió, Antonio. 
F . IT de Cardona, 
Torrijos, 13, M. 

Fortuna. 
A . : D. E . L . Car­
denal Cisneros, 60 

Fuentes, Eusebio. 
A. : D. E , L . Car­
denal Cisneros, 60 

Gracia. Manuel. 
A . : D. F . Lópss, 
Farmacia, 8, M. 

Lecumberrir 
A B. A. Zaldua, 
Iturribide, 28, B. 

Malla I I . 
A : D. F . Casero, 
Café MaisonCorée' 

Marchenero, 
AI>.F.Herencia, 

Moratín, 30. 

. MárqUina, Julio. 
A, F : E . Montesi­
nos, Malasaña, 27. 

B u z ó n t a u r i n o 

Alvaro López Ruiz.—Granada.—Lamenta­
mos manifestarle en c o n t e s t a c i ó n á sus tres 
pr imeras preguntá is , que nos es imposible 
atender á su so l ic i tud por tener corresponsal 

; en esa plia\za. Podemos serv i r la usted los 13 
n ú m e r o s atrasados que son 5,20 pesetas. 

J o s é Agudo Montano.— C á d i z . — P o r correo 
van los dos ejemplares ú l t i m o s de Febrero. 

Fernando Villegas Estrada.—Tenerife.—Se 
r e c i b i ó su no t ic ia que noi pudo entrar por 
exigencias de ajusfe, man'die los versitos 
anunciados. 

Mariano M u ñ o z M a r t í n e z . — B r i v i e s c a . — L a s 
17,80 pesetas que usted anuncia en su m u y 

atenta, no se. han rec ib ido; se pone en su co­
nocimiento para que 'no se e x t r a ñ e el que le 
hayamos factura'do .los dos años . . , '. 

H i p ó l i t o Almaraz .—yal lado. l id . —Nada de 
molestias, pues .gus tos í s imos le atendemos. 
El n ú m e r o del 28 dle A b r i l , se le puede s.-r-
v i r . Dentro de uníais semanas, se e m p e z a r á n á 
dar dobles, planas todo tamaño,1. 

12, C A P E L L A N E S , 12 
Camisas, guantes, géneros de punto, 

40 0/o economía, precio fijo. Inmenso surtido en impermeables ingleses. 

LOS CONTEMPORANEOS ^ g ^ i j ? ^ 
preciosa novela de AUGUSTO MARTINEZ OLMEDILLLA 

1 MPUKXTA DR " AiJ í r .m:Tvm DFX MUITDO".—FKRRAZ, 82. MADBTO. 
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I BESl 

I 
Oí 10SÍ filiZ 

Por el t í t u l o que enca­
beza estos l í n e a s c r e e r é i s 
que vamos hoy á desple­
gar ante vosotros, querMos 
lectores, var ias hojas del 
año cr is t iano y á lanzaros 
uno tras' o t ro todos los ep i ­
sodios de uno idie los innumeraibles santos que 
t ienen por pa t r i a la corte .celestial. No; os voy 
•á contar las cosas de Gal l i to , y. sin embargo, 
hay en su v ida hechos tan portentosos, tan 
extraordinar ios , que s a l i é n d o s e del orden na­
tura!! de lo noriruail y corr iente, vienen á cons­
t i t u i r verdaderos mi lagros t a u r o m á q u i c o s , ó, 
si se quiere calificar con palabra m á s m u n ­
dana : fenomenalidades. 

L a tarea de hacer una b i o g r a f í a de Ga-
l l i t o es algo tan di f íc i l como apagar una luz 
que ya e s t á apagada, ó cerrar una puer ta quo 
tiene echaidios cerrojos y l lave. ¿ Q u i é n no co­
noce ce por be todos los episodios, a n é c d o ­
tas y hasta los m á s n imios detalles de la v ida 
de Joselito? ¿ Q u i é n no ha le ído l a m u l t i t u d 
de b i o g r a f í a s que acerca del n i ñ o de Gelves 
se han publ icado en estos ú l t i m o s años0 
¿ Q u i é n es, en fin, el aficionado que no se sabe 
de memor ia el conjunto de a m e n í s i m o s ca­
p í t u l o s que Ale jandro P é r e z L u j í n lanzó á la 
vonaicidad de los curiosos t au ró f i lo s recopi la -
idos en u n tomo que t i t u l é " K i - k i - r i - k i " , y 
que firmó con su p s e u d ó n i m o ga l l í s t i co ó 
simplemente pajarero de D o n P í o ? 

Yo confieso, y de ello no me arrepiento, 
que he le ído una y m i l veces el famoso l ibro , 
que si puede ser tachado en a l g ú n momento 
de excesivo apasionamiento en pro de 'los 
hermanos Gallo, merece toda 
nuestra a b s o l u c i ó n de ese pe­
cado ven ia l en honor á su 
amenidad, á la g rac ia que en 
él campea, al bri l lainte y do­
noso estilo de su a u ­
tor . 

E n realidad, Joseli­
to m e r e c í a t a l pala­
d í n ; pero hemos de 
d e c 1 a r ar solemne­
mente, y p e r d ó n e n o s 
por la f r a n q u e z a 
n u e s t ro camaradia. 
P é r e z L u j í n , que es­
te Ga l l i to no necesi­
taba en verdad de 
tanto p i ó . p ío , por­
que en el corral don ­
de él aletee no ha­
b r á necesidad de polluelos en­
salzadores, Joselito se impone 
por su arte, por su e x t r a o r d i ­
nar io arte, que le hace d u e ñ o 

Alegrías de Joselito 
De pura escuela sevillana el toreo de Jo 

sólito, es de los que más prosélitos cuen­
ta, por ser el que más distrae. Ejecuta to-
'las las siuertes y para todas tiene una ale­
gría, un donaire; su toreo es el conjunto de 
la gracia y del adorno. Gracia y adorno im­
pregnados con aromas de gran arte. Su arte 
joven y sano. 

amo y s e ñ o r de todas 
las fieras astadas, s in 
d i s t i n c i ó n de polos ni 
armamentos, de h i e-
ITOS n i divisas, de pe­
sos n i t a m a ñ o s , de bra­
vura , imansedumbiv ó 
h o y a n q u e r í a s . E l me-
nor ,de los hijos de la 
ó'eña Grabicla domina 
todas las suertes; to­
rea de capa, se ador­
na y gallea; pone las 
banderil las al cambio, 
al cuarteo, de frente 
y de cuantos modotí y 
maneras pudo s o ñ a r la 
fantas ía , de los m á s 

, randes y a r t í s t i c o s banderi l leros; 
torea de muleta, que m á s que m u ­
leta parece i m á n ó botella de ron, 
con la que emborracha á los cor-
n ú p e t o s que segunaimente deben 
m o r i r todos de p u r o gusto y satis-
:acción, y mata . . . mata como sabe 
y puede, pero iá él no se le va v i v o 
n i n g ú n loro al cor ra l . 

Y como alguien pudiera creer 
d e s p u é s de estas francas y sinceras 
imnifestaciones que yo soy un ga-

ista furibunido, 'le d i r é que no soy ista de 
ninguna clase. Voy á ila Plaza á d i v e r t i r m e 
y me gusta m á s aquel que m á s d iv ie r te , y 
como un d í a e s t á bien uno y otro, otro, 
y al siguiente es tán b ien todos y al 'le m á s 
a l lá resul tan todos peores; unos d í a s soy 
ga/llista, otros belmontis ta , otros pastorisla, 
otros romanonista y alguno me doy á todos 
los demonios y salgo de ,1a Plaza renegando 
dé los toros y toreros, y has.tiaide los mozos de 
estoques. Bueno, pues d e s p u é s de dicho esto, 
ontraremos en la b i o g r a f í a para lia que peidli-
mos á Dios y á Don P í o de todo co razón que 
nos i l uminen , á ver si sale de nuestra p l u m a 
algo que sin ser nuevo, que no puede serlo, 
no sea una r e p e t i c i ó n de Jo que han dicho 
hasta a q u í los "muchos sabios que en el 

mundo han sido". 

"Grallito" nace en 
un nido de toreros 
Joselito n a c i ó en 

un nido de toreros. 
Torero famoso fué su 
padre, el s e ñ o r F e r ­
nando; to re ro ar t i s ta 
es su hermano Riai-
fael, y to re ro entera­
do es su h e r m a n o 
Fernando, aunque no 
se haya decidido á 
e m p u ñ a r la mule ta y 
e sg r imi r el estoque. 
Corre, pues, por sus 
venas la sangre tore­
ra de dos generacio-

seguramente que al 
á este p icaro mundo 

sa l ió y a dando u n quiebro á 
cuerpo l i m p i o . 

res y 
b robar 
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Estamos seguros de que sus pr imeros b a l ­
buceos fueron para decir que lo dejaran solo 
ante la fiera... 'de c a r t ó n , juguete predilecto 
de sus e n s u e ñ o s dorados de cua t ro p r i m a ­
veras. 

Nació, pues, eil n i ñ o de Gelves con esa 
a f i s i ó n tan extraiordinaria que le caracteriza, 
debido á la cual siempre e s t á en 
torero y su indumenta r ia es la 
c lás ica , l a de a n t a ñ o s tiempos 
en que aun no se 
h a b í a met ido la c i -
v i l i s a s i ó n de l o s 

Los pases naturales. 
Son los de Joselito elegantes y matemá­

ticos ; embebido el toaro en los vuelos do la 
muleta, llega donde le manda ei inmenso l i ­
diador. A fuerza de arte y facilidad quita la 
sensación del peligro. 

Sus naturales son el conjunto armonioso 
de su soberana maestría. 

cuellos de pajar i tas y los sombreros ingleses 
y los gabanes entallados y hasta el smoking. 

;.Que culándo o c u r r i ó el natalicio*? Pues si 
no andan equivocados otros m á s autorizarlos, 
b ióg ra fos , el n i ñ o v i ó la luz pr imera , en una 
m a ñ a n a n i t a del mes de Mayo del a ñ o de 
gracia de 1895. 

L a p r i m e r a vez que ei hombre t o r e ó por 
lo fino, aparte de las veces que ha toreado 
á su madre con liáis travesuras propias de !a 
edad, fué á su hermano Fernando á qu ien 
d e s p u é s de dar unos pases colosales, le c i tó á 
r ec ib i r y lo hizo porvk) de una en too lo alto. 

La temporada en la ̂ Alamea^ 

Unos cuantos chicos de la edad de José , 
c o m p a ñ e r o s suyos en el colegio de la calle 
de la Fer ia , e ran los inseparables de él, y en 
los momentos de na tu r a l v a c a c i ó n y en aque­
llos otros en que la vaicación se der iva de 

r epe r to r io de los grandes maestros de la t o ­
r e r í a andante, presente y p r e t é r i t a , era el 
de aquellos moziaibetes de cinco á ocho a ñ o s . 
Derrochaban v a l e n t í a , arte, ciencia y fili­
granas, y cosechaban aplausos, aclamaciones 
y a l g ú n que o t ro t i r ó n de orejas, que so l í a 
dar el s e ñ o r don Pedro, desesperado maestro 

de aquellos alumnos que 
en fuerza de querer ser no_ 
vi l leros , h a c í a n novi l los un 

d í a y o t r o d ía . 
Aquellas corridas 

nuest ra-propia y holgazana voluntad, GaZZiío 
y sus c o m p a ñ e r o s m a r c h á b a n s e á la " A l a -
mea" y comenzaban la cor r ida . ¡ Q u é t e m p o . 
ra/da aquella, Dios m í o ! E l m á s completo 

A. D U R A 
CÓHrECCIÓN ARTÍSTICO-PERIODISTICA 

DE REVISTAS ILUSTRADAS írS W 
:-::-: CATALOGOS INDUSTRIALES 

AGENCIA GRÁFICA DE INFORMACION 
GRABADO ARTÍSTICO-TRICOLOH 
Y BICOLOR-ORABADO EN NEGRO 
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Tres momentos de Joselito durante las corridas de la pasada feria de Sevilla. 

t e n í a n u n numeroso p ú b l i c o , presagio del que 
m á s aidelante h a b í a de lleivar á las plazas 
aquel mozuelo tan joven como maestro, i 

Aquellos ch iqui l los de ayer siguen siendo 
amigos inseparables de Gal l i to , el oual, los 
d í a s que torea, les regala billetes para la co­
r r ida , y al t e r m i n a r el festejo no deja de i r 
al colmado donde todos le aguardan. L a cua­
d r i l l a de L i m e ñ i t o se j u n t ó pronto á la de 
Josielito. Los chicos, por su orden s iguieron 
haciendo de toro. 

Las cogidas de "Grallito' 
Cuenta el "Gide Hamete Benengel i" de la 

h i s to r i a de los Gallos, ó sea m i buen s e ñ o r 
Piónez L u j í n , que la p r i m e r a cogida de G a l l i ­
to f u é cuando apenas contaba cuat ro a ñ o s . 
De la mano de su t ío Manuel Ortega e n t r ó en 
el co r r a l donde h a b í a u n Ibecerrete manso, y 
con una m u l e t i l l a le d i ó tres ó cua t ro pases, 
se sol tó , se a c e r c ó m á s y . . . d becerrete le 
p r q p i n ó ta l r e v o l c ó n que el c h i c h ó n era i n -
comensuraible. L a segunda cogida fué obra y 
gracia de una becerra tdle 'Gollantes. Y dice 
"Gide Hamete" ,que el mozo estuvo l lorando 
setenta y dos horas de pensar que no se hai-
b í a podido l u c i r ante su hermano Rafael y 
el Moreni to de Algeciras. 

Joselito va al Instituto 
L a carrera de las armas toricidas tiene 

t a m b i é a sus p r inc ip ios , y asi Gal l i to , cuando 

E L PAPA TEITOFA. 

• ¡Salve artista! Triunfaste; gran momento: 

El Sol se ha detenido en su carrera, 

El pueblo, entusiasmado, te venera, 

T te aclama el mejor: te besa el viento. 

Eres amo y señor de torerías; 

Resuenan las trompetas de la Fama, 

T tus sonidos son, como una llama 

Que enciende las hogueras de otros dias. 

Ta resurge el toreo á tu conjuro: 

Mas si no, resurgí era, estoy seguro 

Que tú inventaras otro tan inmenso. 

. . .L» multitud te aplaude febril, loca, 

Y te envuelve en los ¡oles! de su boca 

Como entre, nubes de- oloroso ¡incienso. 

PEPE ALEGRIAS 

dec id ió comenzar sus estudios p re l iminares 
e m p e z ó á asist i r todas las m a ñ a n i t a s t e m ­
prano al matadero d ó n d e se adiestraba en la 
suerte final , ó sea la de dar la p u n t i l l a á las 
reses. 

D e s p u é s s iguieron las expediciones á los 
cercados, comenzando por el de don J o s é 
Anastasio, que se denomina " E l Qu^nt i I lo '^ 
E n todas estas avenénnas iban ya formando 
dos cuadr i l l as : la de L i m e ñ i t o y la suya. 

E n uno de estos ensayos, en el tentadero 
dle Miura^ el entonces empresario de Madr id , 
Sr. Mosquera, encantado de ve r lo toreiar, le 
quiso recalar unas pesetas, que Joselito no 
a d m i t i ó . 

Los niños sevillancs y el buen Martínez 

M a r t í n e z , el bueno de Mar t ínez , es u n per ­
sonaje de Sevilla, " g u i n d i l l a " por m á s señas , 
que vien'dlo torear á aquellos chiqui l los , ocu-
r r i ó s e l e la idea luminosa de fo rmar con ellos 
la segunda cuad r i l l a de n i ñ o s sevillanos^ L a 
p r i m e r a fué la de Faico y M i n u t o . T e n í a en 
aquel entonces Joselito sus buenos trece 
a ñ o s . 

L a cuadHl la se f o r m ó á base de Gal l i to y 
Pep&te, sobr ino del matador de este mismo 
nombre; luego se s u m ó á ellos Limef io , M a r ­
t ínez f u é quien b a u t i z ó á J o s é con el apodo 
de Gal l i to chico. No queremos hablar de las 

{Con t inúa en la p á g i n a 6). 

Joselito en un toro de Pablo-Romero de la tercer corrida celebrada en Valencia durante las fiestas del anterior año. 



Las corridas de ayer en provincias 
ZBarcelona. 

P L A Z A DE L A S ARENAS 

Peribáñez, Gallito y Belmonte. 

BARCELONA, 12. 
Corrida d é i n a u g u r a c i ó n d é la Plaza de las 

Arenas, con un lleno completo. Las cuad r i ­
llas son ovacionadas, y Belmonte saluda des­
de los tercios. > » 

Ganado ide P é r e z de la Concha. 
Pr imero . Negro y grande. P e r i b á ñ e z v e r o ­

niquea ceñ ido . Los espadas, adornados en los 
quites. P e r i b á ñ e z torea sobre la izquierda 
con valentíai , da pases'buenos de pecho y 
entrando r e ó t o deja un pinchazo bueno. Más 
pases y una buena cont rar ia . (Muchas palmas 
y vuel ta y p e t i c i ó n de oreja. 

Segundo. Grande. Joselito lancea sujetan­
do bien y remataridlo ceñ ido . (Muchas p a l ­
mas.) Ejecuta con la mule ta u ñ a faena i n t e ­
ligente y valiente, sobresaliendo p a é e s de r o ­
dil las y molinetes. D e s p u é s de algunos pases 
y aitacando de cerca, atiza u n pinchazo. Más 
muletazos y una entera, entrando cerca y 
valiente. (Grandes aplausos.) 

Tercero. Mansoto. Belmonte sale á los me-

jiili GonzÉz frayle 
Sicesor de SERPA 

proveedor Arenal, 22 dupl0. -MADRID 
de la Real Casa r 
Abanicos, Sombrillas, 

Paraguas y Bastones. 

dios, p r o d u c i é n d o s e e x p e c t a c i ó n . Se le va el 
torp al dar el segundo lance y vuelve á re­
cogerlo, adminis t rando dos v e r ó n i c a s buenas 
y u n recorte c e ñ i d o . (Muchas palmas.) M u ­
letea de cerca y val iente con ambas manos. 
U n pinchazo y una entera, entrando desde 
m u y cerca y valientemente: (Muchas palmas.) 

Cuarto. Grande. P e r i b á ñ e z lancea movido. 
A l hacer u n quite, sé arranca el manso 

contra' Belmonte, d e r r i b á n d o l e , y en el suelo 
le mete la cabeza, l i b r á n d o s e por -el l ío de 
capotes que acuden en su aux i l i o . 

P e r i b á ñ e z deja u n boni to par al cuarteo. 
Pasa con ambas manos y desde cerca, y 
aprovechnndo deja una entera buena. Dos-
cabella á la p r imera . (Grandes aplausos.) 

Quinto. Grand'o y fino. Jo'solUo comienza 
á lancear y se le va el -toro. Se hace con. él, 
y le largq una admirable serie de v e r ó n i c a s , 
rrue el p ú b l i c o aplaude entusiasmado. 

Quites lucidos de los maestros. 
D e s p u é s de mueblas filigranas, coloca nn 

magnfflco par de frente. 
Comienza con ambas manos. Sigue con 

una faena intel igente para arreglar la cabeza 
del toro. C o n t i n ú a con pases por bajo y de 
rodil las . U n pinchazo. Más pases y una ente­
ra. (Muchas palmas.) 

Sexto. Grande y mansote. Belmonte Se abre 
de capa y se le va el enemigo por dos veces. 
D e s p u é s del p r i m e r puyazo, da tres lances 
buenos, rematando c e ñ i d a m e n t e . 

Empieza con uno ayudado, bueno; sigue 
por naturales, de pecho, de rodi l las y m o l i ­
netes, siendo coreado por el p ú b l i c o . Se c iñe 
enoemementp, y entrando desde cerca mete 
un pincbaizo. Otro, con v a l e n t í a . Una corta 

buena. (Ovac ión y sa l id i ta en hombros.) 
E l ganado manso. 
La cor r ida regular en conjunto, 

P L A Z A MONUMENTAL 

Alé, Fortuna y Pacorro. 

BARCELONA, 12. 
Hay un lleno. Toros de Pablo Romero. 

Ale, en el p r imero , ceñ ido y adornad'o con 
el capote, le muletea m u y val iente para me­
dia buena que mata s in p u n t i l l a . 

E n el cuarto es t á valiente, y receta dos 
pinchazos y una buena. 

Fo r tuna veroniquea c l á s i c a m e n t e al segun­
do, siendo ovacionado. Se adorna en quites 
y clava dos pares, uno de ellos superior . M u ­
letea l u c i d í s i m o , dando tres pases magis t ra ­
les, y entrando bien una que matai. (Ovación 
y vuel ta al ruedo.) 

E n el quin to veroniquea m u y c e ñ i d o y 
d e s p u é s hace una l u c i d í s i m a faena, y en­
trando recto deja una media que basta. Es 
ovacionado. 

Pacorro se luce lanceando al tercero, y 
pasa cerca para tres pinchazos en hueso, dos 
medias y una entera y descabello. 

A l sexto le lancea b ien . Pasa con l u c i m i e n ­
to, y entrando con ganas mete una buena, 
saliendo suspendido'. Repite con media que 
mata. (Muchas palmas.) 

A. de la R.—Preparado el n ú m e r o para p u ­
bl icar las fotograifías de las corr idas de ayer 
en Barcelona, no han llegado a q u í , ignorando 
el mot ivo de su retraso, teniendo en nuestro 
poder eL telegrama de nuestro corresponsal 
•en Barcelona anunciando su env ío en la s i ­
guiente f o r m a : 

E n v í o 10 fo togra f í a s , Arenas, Monumental , 
apaisadas.—Mateo. 

Sentimos lo sucedido por p r i v a r á nuestros 
-lectores de las p r imic i a s de dicha i n f o r m a ­
ción gráf ica . 

En los n ú m e r o s sucesivos, como el anter ior 
año, se p u b l i c a r á n las informaciones de p r o ­
vincias. 

"V âlencia. 
Vaquerito, Ballesteros y Zarco. 

Seis de P é r e z de la Concha para Vaqueri to , 
Ballesteros y Zarco. 

P r imero . Vaqueri to lo lancea s in l u c i ­
miento, coge los palos y clava uno saliendo 
apurado con la muleta , hace una faena con 
pases layudados sobresaliendo uno de pecho 
colosal, iguala y mete el acero con suerte 
que acaba con el bicho. (Ovac ión y oreja.) 

Segundo. Ballesteros con la mule ta hace 
una faena con pases naturales y de pecho; 
se le aplaude, pero se descompone y es to ­
reado él. para u n pinchazo y media buena 
que mata. (Palmas.) 

Tercero. Zarco, s in nadai, que mencionar 
en los pr imeros tercios, hace una faena co­
losal; EI p ú b l i c o pide m ú s i c a y á los acordes 
d iv ie r t e al respetable y demuestra que sabe 
lo que l leva entre manos por lo b ien que las 
juega; entra; á matar y por u n e x t r a ñ o del 
bicho coloca media atravesada que finiquita. 
(Aplausos á la faena.) 

Cuarto. Vaqueri to comienza la faena con 
u n pase de su i n v e n c i ó n pn tres t i empo- que 
no le resulta completo- sigue confiado, para 
una estocada buena, d e s p u é s de un r evo lcón 
sin consecuencias. 

Joselito derribando un becerro en e 

Quinto. Ballesteros t r a t a de hacer alguna cosa, pero 
no le resul ta y cuando coge la mule ta aunque t ra ta de 
hacer alguna cosa no lo consigue, pues no para los pies 
l i i un momento, lo que da lugar á u n a c h u c h ó n y dos 
desarmes; s e ñ a l a u n pinchazo y suena u n aviso, pero le 
iguala y cobra media, ciíamldo suena el segundo cae el 
toro, y silencio general. ¡No ha podido sacar la espina 
de la anter ior temporadaI 

Sexto. Zarco lancea tratando de sujetar, y con la mu­
leta regular ; para dos pinchazos superiores y media 
buena. (Aplausos.) 

iCaballos, cinco. Media entrada. E n tota l , cor r ida nada 
de nada.—Bernard. 

América Taur ina 
Las ú l t i m a s noticias de Méj ico dan cuenta de los éxi­

tos obtenidos por el modesto nov i l l e ro m a d r i l e ñ o Vicente 
G a r c í a , la ú l t i m a cor r ida toreaJda por el re fer ido diestro 
fué en San L u i s de P o t o s í el 30 de Enero p r ó x i m o pa­
sado y en la cual el muchacho t uvo una gran tarde, pues 
tanto toreando como con los palos y matando^ no cesó de 
escuchar ovaciones; en diftha cor r ida a l t e r n ó con Maen 
é Ignacio Gómez . 

F u é contratado, en u n i ó n de Adolfo de los Santos, para 

tentadero de D. Eduardo Miura. 

torear en la cosrpid'ai de beneficio de R a m ó n López , el d í a 
6 de Febrero pasado, y terminados sus compromisos por 
los Estados mejicanos se t r a s l a d a r á á Guatemala á t o ­
rear cuatro corridas, regresando d e s p u é s á España. . 

E l f e n ó m e n o Juan S i l v e t t i ha sido contratado por la 
empresa E c h e v a r r í a para que toree en Jas Plazas de 
Madr id y Barcelona (Monumental ) . 

Dicha empresa ha comprado t a m b i é n dos corridas de 
toros de las g a n a d e r í a s mejicanas Tepeyahuales y Pie­
dras Negras. 

?esul-En Monterrey (Méjico) , con toros de S a n t í n , que r 
í a r o n buenos, se ce l eb ró unai cor r ida á beneficio de los 
pobres. L u i s F r e g que a c t u ó de ú n i c o espada d e s p a c h ó 
los seis toros de dos pinchazos y seis estocadas. Torean­
do con capote y mule ta estuvo super ior y con los palos 
colosal en el tercero y quin to . 

E s c u c h ó grandes ovaciones y fué sacado en hombros. 

PANAMÁ, 7 {Recibido el 10.) 
Conforme se a n u n c i ó , d domingo se c e l e b r ó la cor r ida 

ae toros en la que el diestro Bienvenida figuraba como 
único espada. E l ganado de Espinosa m u y manejable, dan­

do lugar á que Bienvenida se luciese con ca­
pote y muleta, siendo ovacionaido. Matando es­
tuvo bien en dos, superior en otros dos y 
s u p e r i o r í s i m o en los restantes, c o n c e d i é n d o ­
sele dos orejas y sacado en hombros. E l l u ­
nes Bienvenida m a r c h ó á Caracas para c u m ­
p l i r a l l í sus compromisos. 

L A N O V E L A D E B O L S I L L O 
Esta popular é importante p u b l i c a c i ó n 

ofrece á sus lectores, en su n ú m e r o de esta 
semana, u n o r i g i n a l í s i m o trabajo t i t u l ado 
E l despertar de B r u n i l d a . 

Su autor, Manuel-Alfonso A c u ñ a , escri tor 
de a r i s t o c r á t i c o abolengo social y l i t e r a r i o , 
y colaboraldor de esta Revista, demuestra en 
esta novela ser digno heredero de su t ío , el 
i lustre j e s u í t a L u i s Coloma, 

La pintoresca v ida de una gran cortesana 
parisina, con sus incidentes f r ivo los y sen­
timentales, son presentados al lector en fo r ­
ma tan amena é interesante, que cau t iva i n ­
mediatamente la a t e n c i ó n con esa d i f í c i l f a ­
c i l idad sólo pecul iar á los grandes maestros. 
B e r l í n , P a r í s , Viena y M a d r i d son los esce­
narios por donde la protagonista pasea sus 
excent r ic íd lades y sus locuras, ansiosa de 
f a n t á s t i c a s aventuras. 

Las i lustraciones del Zamora son una ve r ­
dadera marav i l l a . 

N O T I C I A S 
Por creerlos de gran i n t e r é s para la af i ­

c ión, copiamos los siguientes p á r r a f o s de la 
i n f o r m a c i ó n t au r ina de E l d í a de A l i c a n t e : 

Para el p r ó x i m o díiai diez y nueve del mes 
actual, fes t ividad de San José , se ha anun­
ciado una magn í f i ca co r r ida de n o v i l l o s - t o ­
ros en nuestra Plaza cuyo cartel , segura­
mente, l a g r a d a r á á la afición y viene á acre­
d i ta r á la empresa Robles-Minuto de c o m ­
placiente y rumbosa, si se tiene en cuenta 
que ha tenido que ent rar po r uvas, con u n 
d é s p r e n d i m i e n t o que la enaltece y jus t i f i ca . 

E l popular , emocionante y o r ig ina l diestro 
Cantil lana, • tan conocido de este p ú b l i c o , ha 
sido escr i turada para que con el val iente y 
excelente matador Gaspar Esquerdo, despa­
chen cuatro buenos mozos de la g a n a d e r í a do 
Aleas, de cuyo historiiall se tiene super ior 
nota. 

E n dicha corr ida y por vez p r i m e r a se. 
e n s a y a r á y u s a r á de la coraza ó guardagol-
pes, que el antiguo matador E n r i q u e Vargas 
M i n u t o , hta inventado, para preservar á los 
caballos de las heridas que los toros Ies p r o ­
ducen, durante la suerte de varas. 

se refiere, con Gaona, Joselito y Belmonte, 
de toros piensan a d q u i r i r dos corridas de la 
t i e r r a y otras dos andaluzas. 

E n Algeciras se ha organizalo una cor r ida 
ex t raord inar ia para d e s p u é s de l a fer ia , y 
en ella se despedirla el veterano espada alge-
c i r e ñ o Diego Rodas, alternando con él Celita, 
Joselito, Posadai, Belmonte y Sa le r i I I que 
son ios encargados de idespachar las corr idas 
de la fer ia de la citada p o b l a c i ó n . 

Las corridas de feriat de Mayo en Bilbao 
se c e l e b r a r á n los d ías 30 de A b r i l y 2 de 
Mayo; en la p r i m e r a d e s p a c h a r á n seis toros 
de Carvajal Celita, Saler i I I y Ballesteros, y 
en la segunlda a c t u a r á n Joselito y Belmonte 
siendo las v í c t i m a s de don Fel ipe Salas, 

L a c o m i s i ó n organizadora de las corr idas 
de fe r ia de Sálmanoai ha dado p r i n c i p i o á 
sus trabajos para u l t i m a r los carteles de 
las fiestas de aquella pob l ac ión , hasta ahora 
pialrece ser que cuenta, en cuanto á toreros 

Estos d í a s so ha celebrado la t ienta de r e ­
sé* de la g a n a d e r í a de A l b a r r á n , con ta l m o ­
t i v o el d ía 10 se ver i f icó una fiesta t au r ina 
en l a dehesa de Malpica (Badajoz). 

Se l id ió un toro de cuatro a ñ o s al cual 
t o r e ó Belmonte superiormente con el capoto; 
con lia mule ta hizo una faena admirable dan­
do pases de todas marcas y, por fin, lo m a t ó 
de u n pinchazo y un v o l a p i é superior. 

Los invi tados le ihicieron una ovac ión gran­
de y p o r uinanimidad c o r t ó la oreja del a n i ­
mal . A c t u ó de picador Z u r i t o chico, y brega­
r o n y bander i l learon Ensebio' Fuentes, B l a n -
qu i to , Manotlo Belmonte y el aficionado se­
vi l l ano don (Garlos Vázquez . 

E l novillero^ m a d r i l e ñ o Antonio Sánchez 
toreara/el p r i m e r domingo de A b r i l en Cara-
banchel y el domingo de R e s u r r e c c i ó n en 
Tejares. 

En el co r t i j o t i t u l a d o E l P a r a í s o se c e l e b r ó 
la semana an ter ior la t ienta de reses de la 
g a n a d e r í a d1 don Francisco T r u j i l l o , d i r i ­
giendo la faena C u r r o Posada, layutilado por 
él bander i l l e ro A lcan t a r i l l a y el nov i l l e ro 
A u r e l i o Reales Nieto. E l veterano picador 
Antonio ' S i m ó n , Pelao, echó iel palo á m á s 

imiculos limpieza Aparatos boflitl 

eléctricas seguridad 
mi m u m miMos 
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de 50 bichos, hembras y machos, los cuales 
d ie ron m u y buen resultado en general. 

E l empresario de Ciudad Real ha organiza­
do para la fe r ia idle Agosto las dos corr idas s i ­
guientes : 

D í a 17, seis toros de Medina Garvey para 
Joselito y Belmonte. 

D í a 18, los mismos diestros, m á s ot ro a ú n 
no designado, se las e n t e n d e r á n con roses de 
Anastasio M a r t í n . 

Ha sido anunciado por la nueva empresa 
de la Plaza de toros de Valencia el abono pa­
ra la p r ó x i m a temporada, que promete ser 
b r i l l an t e tóí juzgar por los buenos deseos que 
tenemos entendido tiene la empresa para 
complacer al p ú b l i c o valenciano y qu i t a r de 
ese modo el amargor que de jó la saliente. 

Deseamos á ̂  nueva empresa todo g é n e r o 
de felicidades y que l a afición vea conf i rma­
dos en ella los deseos que los valencianos ne­
cesitan. 

E l excelente torero c o r d o b é s Manuel Ro­
d r í g u e z , Manolete ha contratado rec iente­
mente tres fechas en Barcelona, la f e r i a d é 
Mayo en C ó r d o b a y el abono' de Madr id . 

Dos corridas se c e l e b r a r á n en Huesca d u ­
rante l a f e r i a del año actual, la p r i m e r a s e r á 
dé toros y e s t á n .ajustados Joselito y B e l ­
monte, y para l a segunda han firmado el 
compromiso los nenes B lanqu i to y Manol i to 
Belmonte . 

ALREDEDOR D ^ L MUNDO Semanario i lustrado de ciencias^ 
artes^ deportes^ etc.—20 CiBí 
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C A R L O S V E L I L L A 
Almacenes de loza y críslnl x F imás tercio fe F c f r i d : - : (bjetos para regalos 
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resistencias famil iares que tuvo que vencer 
Joselito para conseguir que sus m á s allega­
dos, sobre todo su her inano Riaifael, ddera el 
permiso para que toreara. L a opos i c ión del 
Calvo se apoyaba solo en lá: poca edad del 
mozo. ' ¡ 

É h fin, una buena tarde los ch iqu i l los de­
butaban eíi Jerez y laillí cobraba Gal l i to sus 
p r imeros dineros de procedencia taur ina , no 
porque el empresario ' les d iera n i ü n real, 
sino porque Doniccq, á q u i é n Gal l i to le ha­
b í a br indado u n toro, le r ega ló cinco duros. 

L á paga del Mar t ínez ño pcvdíá ser n íá s r a -
q ü í t i c a ; á 'los q u é fumábar i les daba una pe­
seta para tabaco; á los que no, sólo les abo-
nalba diez reales por cor r ida á los matadores-
y dos pesetas á los banderi l leros . . . Jó se l i t o 
e m p u ñ ó u n d ía el 'estandarte de la l ibe r tad 
é b izo frente al bueno de Mar t ínez , que co­
mo h a b r á n ustedes v i s to por 'la n ó m i n a an­
tes citada, se estiaba queidando con los pobres 
n iños , y, lo que es peor, con lo que ellos y 
nadie m'ás que ellos ganaban. Porque aquella 
cuadr i l la t o r e ó una iporción de corridas. 
M a r t í n e z q u e d ó de adminis t rador y Joselito 
se hizo el amo del cotarro d i rec t ivo . 

Tras unía larga iemporada en Portugal , 
torearon los chicos en M o r ó n , y al fin, debu­
taron en iSevilla.. 

E l débnt en Madrid 

E l 13 de Junio de 1912, d í a malo para lo^ 
supersticiosos, p i s ó por p r i m e r a vez Joselito 
el rueido de da Plaza de iMadrid. 

E r a n los novi l los de Olea. E l p r i m e r toro 
de Gal l i to , segundo de la corr ida , era negro, 
bragao y grande y gordo. A t e n d í a por el 
nombre de "Escopeta". No quiere ,decir esto 
que fuera una catedral, pero tampoco era 
p e q u e ñ o . 

E l ©ene le s a l u d ó con u n cambio de r o d i ­
llas verdadenaimente magis t ra l por la finara 
y la v a l e n t í a . ¡Señores , la que se a r m ó ! ¿No 
lo recuerdan ustedes? Si el hecho fué ayer, 
como quien dice. D e s p u é s r e c o r t ó capote al 
brazo, y v e r o n i q u e ó , oyendo por todo una 
ovac ión de las que hacen época . 

Y a l l í mismo, unos minutos d e s p u é s , cuan­
do los clarines h ic ie ron la l lamada reglamen­
ta r ia piara el cambio de suerte, se d e s t a p ó 
Gal l i to como enorme banderi l lero, suerte en 
la cual derrocha tal arte, va lor y m a e s t r í a , 
que es el amo y s e ñ o r de los rehileteros ha ­
bidos y por haber. 

Cuando llegó la hora de la suerte suprema, 
ya el ch iqu i l l o se h a b í a metido en el bols i l lo 
á los 13.011 espectadores que presenciaban 
el ex t raord inar io acontecimiento. Y cogió el 
nene la muleta y l a -manejó-con ta l dominio , 
con tanta seriedad y conocimiento, que el 

U n cambio de rodillas el día que debutó en Madrid como novillero. 

p ú b l i c o vo lv ió por e n é s i m a vez á ba t i r p a l ­
mas, enronqueciendo en fuerzla de g r i t a r en-
t u s i a s m a d ó . 

A l meter la e s p á no estuvo J o s é t an a for -

Joselito saliendo en hombros el día que le 
concedieron la 1.a oreja en la plaza de Madrid. 

tunado; p i n c h ó varias veces,-unas (porque-el 
toro se quedaba y otras porque . . . porque 

Joseli to n i es, n i ha sido nunca, n i creo que 
lo s e r á porque no n a c i ó (para ello, u n buen 
matador de toros. Hall vez su estatura le 
perjudica, a s í como ha sido causa en el d í a 
de ayer, de que los m é d i c o s que le han r e ­
conocido para d ic taminar acerca de su u t i ­
l idad como solidado ó reclutia disponible, ha ­
yan afirmado que es i n ú t i l para el servicio 
de las armas porque mide cerca de dos me­
tros de largo por ochenta y tantos c e n t í m e ­
tros de ancho de pecho. Como ven los lec to­
res, los sabios facul ta t ivos de lia c o m i s i ó n 
M i x t a de (Reclutamiento de Sevil la opinan lo 
mismo que nosotros: Joselito no e s t á b ien 
para echarse la escopeta á la cara, y menos 
el f u s i l . 

S in embargo, no es este t o r e r i t o u n ma l m a ­
tador de toros; no ; es generalmente breve 
con el estoque, como lo prueba el hecho de 
que es de los que reciben menos avisos de 
la Presidencia. Al lá va urea c i f ra que es bas­
tante elocuente: en la temporada de 1913 
t o r e ó Gal l i to ochenta corridas, c o r t ó c incuen­
ta y tres orejas y r e c i b i ó t an sólo un aviso. 

La alternativa 

E n Sevilla, su ciudad natail, t o m ó l a a l te r ­
nat iva Joseli to ed d í a 23 de Septiembre de 
1912, d á n d o l e el espaldarazo su hermano Ra-
fael, quién, se la conf i rmó en (Madrid á los 
tres d í a s justos. 

Ya de matador de toros Joselito ha tenido 
muy buenas tardes en la Plaza de Madr id , 
luchando con toda clase de ganado, chico y 
grande, bravos y mansos. ¿ Q u i é n no recuer­
da los cuatro pares cambiando ipor el mismo 
lado que puso al toro " J i m e n i t o " el d ía 
que co r tó su p r i m e r a oreja en Madr id? Aquel 
toro m u r i ó de dos (pinchazos y una estocada, 
citando las tres veces á r ec ib i r . ¿ H a podido 
olvidar n i n g ú n aficionado la tarde que se 
e n c e r r ó él só l i to con siete toros, poniendo 
c á t e d r a de toreo y haciendo una verdadera 
e x p o s i c i ó n p ú b l i c a de sus portentosas f acu l ­
tades, toreando solo con Blanquet el toro 
sexto? 

Cuentan que u n d ía , y con esto damos fin 
á nuestro modesto trabajo. B o m b i t a hubo de 
preguntar en la e s t a c i ó n de Córdoba á Ra-
fáél G u e r r a : 

— ¿ Q u é ta l las corridas? 
Y Guer r i t a r e s p o n d i ó : 
—Jozeli to. ¡E un monumento! 

Joselito el día que le concedieron la oreja en Sevilla. MAXIMO GIM 
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E L SUEÑO DE UNA NOCHE DE MARZO 
Cómo puede oirse una corrida de toros 

He llegado á la r e d a c c i ó n y el d i r ec ­
tor me sale M paso. 

— S a b r á usted que se ha suspendido 
la cor r ida de Madr id . 

—Cosas del t iempo. L a l l u v i a e s t á por 
encima de todo.. . y cuando le da por 
aguarnos la fiesta... 

— E l caiso es... 
—Pero, ¿ h a y a l g ú n caso? 
— S í . Que el espacio que h a b í a m o s de 

l lenar con la revis ta de los toros de hoy, 
y con las f o t o g r a f í a s e s t á v a c í o . De m o ­
do que s i é n t e s e usted á esa mesa., t i r e 
usted de p luma y, haga algo. 

Esta frase <de haga algo es m u y co­
r r i en t e en m i director . Y yo, que. soy 
obediente como u n quinto , me he pues­
to frente á ía mesa,'he colocado ante m í 
u n p u ñ a d o de cualatillas y ,me he que­
dado pensando lo que . he de, decir á us­
tedes. , , . . . . . (. 

.•—Si hubiera habido toros . . .— digo 
creyendo que nadie me oye. 

—Pues figúrese, usted que los ha ha­
bido-—exclama el d i rec tor que, colocado 
d e t r á s de nií , se entretiene en observar 
la i n m o v i l i d a d de m i p luma . 

—Pues ya tengo tema. Cierren uste-

Joselito en el toro de Trespalacios en la tercera corrida de Zaragoza. 
L a tarde de los siete toros en Madrid. 

des los ojos y oigan. ¡Oh sabio Onofroff, 
duerme ¿ és tos s e ñ o r e s ! 

Cuando suenan los clarines 

U n r u i d o ensordecedor formado por el 
m u r m u l l o de trece m i l comentaristas llega 
hasta m í . 

— P e r m í t a m e , caballero, que m i local idad 
es.esa—oigo decir á uno. 

— ¿ Q u i e r e us ted.dejarme subir?—excla­
ma! otro. 

, — ¡ Y pa eso nos ha hecho usted levantar 
á toa la famil ia!—.gr i ta u n espectador i r a ­
cunda.—Ya p o d í a usted saber contar. Esta 
es lia fila diez y la localidad de usted es el 
'i2 de la fila seis. 

—Por a q u í . A la derecha. A l lado de 

Dos- fechas memorables serán para Jose­
lito la de la célebre corrida de siete totois 
en Madrid y la de la tercera de Zaragoza 
deíl anterior año. , . 

En la primera demostró lo que es : un to. 
rero .enorme y un artista inconmensurable ; 
en memos de dos horas despachó él solo los 
siete toros. ¿Cómo? de una manera colosal. 

En la tercera de Zaragoza, con un. toro, 
de Trespalacios, hizo la mejor faena de su 
vida torera, viéndola amargada por una in­
voluntaria desgracia que le privó corres­
ponder á la brutal- ovación con que el públi­
co premió su gran labor de incomparíi.ble 
maestría. 
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aquel s e ñ o r de las giafas redondas—dice u n 
acomodador, 

—Cuando se tiene una localidad tan en 
medio se viene antes, pol lo . 

—Son t r e in ta c é n t i m o s y su vo lun tad . 
L a vo lun tad no suele pasar de dos perras 

anchas. 
— ¿ P o r d ó n d e sal i r los- togos?—interroga 

una voz femenina. 
—>\Jog aquella pogta, que estar encimai 

aquel s eñog del chapean avec una especie de 
paraplus. 

— ¡ Q u e es la hora! 
Los impermeables c ru jen cuando sus amos 

impliacables, se sientan sobre olios. Las 
faldas ícfe seda de las s e ñ o r a s hacen u n . f r u ­
f rú embriagador. ¿ Q u é es eso que se oye? 
Son los clarines que mandan á las cuadr i l las 
hacer el paseo. 

E l paseíllo 

Estoy, queridos lectores, en u n grave a p r i e ­
to. No s é con u n lenguaje ..verdaderamente 
o n o m a t o p é y i c o dar á ustedes i a s e n s a c i ó n 
de lo que toca la m ú s i c a cuando los torea­
dores, con los capoti l los que cruzan en b a n ­
derola por su pecho, recogidos bajo el brazo 
izquierdo, seguidos de los picadores que no 
consiguen nunca hacer marchar con c o m p á s 
á sus desgastadas cabalgaduras, y de las m u -
l i l l as y asistencias, hacen el pa se í l l o reco­
r r i endo en sectante el ruedo de la Plaza para 
i r ante la t imbeada autor idad m u n i c i p a l que 
preside la fiesta. Hay en esa m ú s i c a mucho 
bombo y p l a t i l l o ; el meta l da la a r m o n í a ga,-
l larda y alegre de u n /pasodoble. 

E l p ú b l i c o se decide á ap laudi r iá los t o ­
reros, como si j u n t a r a sus manos en una de-
.sesperaida s ú p l i c a para que los d iv i e r t an . 

— ¡ A ver lo que hace hoy m i n i ñ o ! — g r i t a 
u n po l l i to adamado, lanzando entusiastas m i ­
radas á su torero ¡predilector 

— ¡ K i , k i , r i , Id!—canta uno de la andana­
da de sol. 

— ¡ V i c e n t e ! ¡ V i c e n t e ! 
Suponemos que este Vicente sea el hombre 

de Embajadores. 
—•¡Cuidado que es feo e^o muchacho! ¡ Q u é •• 

barba! 
—Pues ya v e r á usted a s í que dé una media 

ve rón ioa , 
—O un pase na tura l , 
—Pues «i m i n i ñ o quiere. 
— í R a f a é ! ; P á s a t e por Ja callo der P r í n c i p e 

que ihan puesto una t ienda de b ipoñés í 
— ¡ D e l Be r ro . . . Del B e r r o ! 
— ¡ Y a empezamos! ¡A ver si p u é usted irse 

pa otro lado! Porque con e^e b o t i j ó n no ve­
mos á lo« astros. 

—i j Y eme no hay quien aguante tan to ec l ip ­
se seguido! 

—'¡iNo me da la garaai! ¿ L o oye usted? ¡ A c o ­
modador! ¡Que hemos pagao pa ver la co­
r r i d a y no pa que nos pisen los retrasaos! 

La suerte de varas 

— ¡ F u u u u u , fuuu , f u u u u ! 
Bueno; cada f u u de estos es u n resopl ido 

-que da el to ro persiguiendo á los peones que 
le t i r a n largui tas y lo recortan. 

—^¡Aaaaaay! iGraí que no p o d í a saltar la 
barrera . 

—•¡iSeñora; por Dios ! 
— ¡ O o o o o o l e ' 
—í¡ Oooooooole! 
—'¡Vaya cardo! ¡ Q u é tres v e r ó n i c a s le ha 

sortao! 
— i V i v a Madr id ! ¡ A p r e n d e r , gal l inas! 
—-Si son gallos. 
— ¡ F u e r a , fuera! ¡A que no deja al ma-

taor que meta el capote! 
— ¡ Y q u é me dice usted de esa media v e r ó ­

nica? 
—-Que le fal ta la otra mi t ad . 
— ¡ Chistoso! 
—•¡ A s a ú r a ! 
—¡Miad ange! 
—' ¡Aaaay! ¡ P o b r e caballo! ¡Las t r ipas , las 

t r ipas . . . ! 

— ¡ L a d r ó n , s i n v e r g ü e n z a ! ¿ P o r q u é no p i ­
ca usted en una pata, que e s t á t o d a v í a m á s 
abajo? 

— ¿ S e ha dormido usted, s e ñ o r Presiden­
te? 

— ¡ B u u u r r o ! ¡ B u u u r r o ! ¡ B u u u r r o ! 
Estas palabras suelen ser las ú l t i m a s que 

se oyen al t e r m i n a r la suerte de varas, en 
la cual no es lo m á s frecuente que acompa­
ñ e la suerte iá los presidentes. 

Han tocado á banderillas 

— ] T o r o ! ¡Toro!—.dice u n p e ó n que se em­
p e ñ a en que el an ima l i to se ha de poner 
a q u í ó a l l á para que le claven con m á s co­
modidad los rehiletes. 

— ] D é j a l o ya, g u a s ó n ! 
—]Pues no lia t i rao cien capotazos en u n 

m i n u t o ! 
—'¡Y pa eso has tardao tanto? 
—-¡Too es to ro! 
— F í j e s e , 'amigo, q u é amar i l l o e s t á el ma-

taor! 
—'Como que le e s t á n e n s e ñ a n d o al t o r i t o 

m á s de lo que es menester. 
— ¿ O t r a salida en falso, a lma m í a ? 
— ¡ A h o r a , ahora que no te ve! P ó n s e l a s 

ya como sea! 
—•¡Bocadi l los de ternera y j a m ó n ! . 
— ¿ Q u i e r e usted irse ó l lamo á los guar ­

dias? 
— H a pasado usted ya por a q u í once ve­

ces y estamos en el p r i m e r toro. 
— Y 'lo que te r o n d a r é , morena. 
— ¡ A callar, que no se ve! 
— ¡ A la media vuel ta , hombre! 
— ¡ G r a c i a s á Dios! 

La muleta y «1 estoque 

Y como han vue l to á sonar los clarines, 
porque el to ro e s t á ya en su punto para que 
lo maten, el espada, d e s p u é s de arquear el 
estoque a p o y á n d o l o en la bar rera , l levando 
lía e s p á y la mule ta en mano siniestra, se 
acerca al ca l l e jón , (debajo de la presidencia, 
y e n c a r á n d o s e con el u s í a va y le d i c e : . . . 
¿ Q u e r r á n ustedes creer que n i n g ú n p r e s i ­
dente n i este servidor de ustedes ihemos o ído 
nunca lo que dicen los toreros en estos m o ­
mentos de o ra to r i a t a u r o m á q u i c a ? De modo 
que pongan ustedes que lo hemos o í d o t o ­
dos y vamos á o t r a cosa. 

—Í ¡ F u e r a to er mundo!—suele g r i t a r el 
matador lá su cuadr i l l a , 

—1¡Dejarlo solo! 
— E s t á el t o ro como una pera en durze. 
— ' i Q u é idea t e n d r á ese t ío de lo que es 

u ñ a pera en a l m í b a r ? — d e b e decir para su 
capote, mejor, expresado, pa ra su muleta , el 
espada. 

— ¡ P u e s sí que ha elegido usted u n mo­
mento para ofrecernos almendras, ¡Váyase 
de a q u í ! 

— ¡ T e n cuidao, Vicente, que achucha pu. 
el lao izquierdo! 

—-¿Con l a ' d e cobrar, eh? 
— ¡ C ó m o q u e r r á usted que le llegue á ese 

buey de carreta, que es u n c r i m i n a l ! 
—Pa eso gana seis m i l pesetas. 
—Baje usted al ruedo y h á g a l o mejor . 
— Y o nos soy torero. 
—'¡Lo que es usted es un permaso! 
— ¡ O o o o o l e ! ¿ Y ese de pecho, ¿ l e na gus-

tao á usted, só c r í t i c o ? 
— Y a v e r á s usted en el o t ro toro. 
— E n el o t ro veremos j u i r y t i rarse al ca­

l le jón de cabeza! 
—Es usted un, . , y un , , , 
A veces el lenguaje de los aficionados, so­

bre todo cuando se indignan, no hay quien 
lo traslade á las cuar t i l l as . 

— ¡ V a m o s á ver la verdad! ¡ A p r o v e c h a ! 
— U u u u u u u u n . 
—^Hasta la taza! Vaya u n t í o , entrando 

como las propias rosas! 
.—.Se ha echao fuera. 
— i Vaya usted á la . . . 
Cesan u n momento las palabras. Una l l u ­

v i a de p u ñ e t a z o s cae sobre los espectadores 
que dejan el tendido v a c í o Los guardias fo r ­
cejean con los. contendientes. 

— ¡ A la tíárcel coo el los! ¡ F u e r a ! 
L a charanga, p rev io el aviso de l,f)s c l a r i ­

nes, vuelve íá tocar u n pasodoble. E l casca­
beleo de las mul i l l a s , que ar ras t ran u n pobre 
jaco d i fun to y luego al toro, apenas s i se 
deja o i r ; t a l es el m u r m u l l o . d e los comen­
taristas. Unos lo ven blanco, otros negro, 
porque el uno es pastorista y gall is ta el o t ro 
y belmont is ta el de m á s a l lá . 

— ¿ M e permite usted? Es u n momento. 
Es el cua r t i l l e ro que recogidas las notas 

de l a l i d i a de aquel toro, sale de e s t a m p í a 
camino de l a imprenta , donde aguardan los 
cajistas para componer lo escrito, 

ROBERTO CLARK 

En el presente número damos eldécimo 
primer cupón de una serie de 12, canjea­
bles por dos bonos numerados, que darán 
opción al sorteo de 

1 cuadro pintado al óleo de un pase natu­
ra l de Belmonte. 

1 abono de tendido de sombra para la pr i­
mera temporada. 

Dicho sorteo se verificará públicamen­
te la víspera de la primera corrida de 
toros de la temporada del 1916. 

CUPON NÚM. 1 1 
de la serie de doce, canjeables por 
dos bonos, para el sorteo de 

Un cuadro pintado al óleo de un 
pase natural de Belmonte y 

Un abono de tendido de sombra pa­
ra la primera temporada. 

L a administración de LA. LIDIA se ha hecho cargo de las existencias que 
^ o C T R / ^ S j rest,a por veader del DOCTRINAL TAURÓMACO DE " H A C H E " . No existe otra 

" obra de toros tan importante como esta. Su autor, antiguo ganadero y con­
cienzudo crít ico, 3r. Fernández Heiedia, que ha popularizado el.pseudonimo 
de Hache, ha logado escribir un tratado ideal de sana doctrina taurómaca, 
en 28 CUADERNOS con 16 páginas y sus portadas que son soberbias láminas á 
cuatro ó más colores según las diversas pintas de los toros CÉLEBRES cuyos 
retratos se dan á la estampa. Tan admirable es la edición del DOCTRINAL 
TAURÓMACO DE " H A C H E " , que no sólo los aficionados si no los amantes á 
as Bellas A.rte3 y bibliófilos debe adquirir este volumen encuadernado en ta­

pas de tela con estampaciones á fuegjo, en siete colores, resultando una ver­
dadera obra de arte, t ípica y de admirable ejecución. E l precio del libro encuadernado es el de 
35 pesetas. Los cuadernos que están todos publicados y por tanto pueden servirse fraccionados, 
se venden también á quién así lo desee, á una peseta cada uno. Los pedidos á esta A-dministra-
ción, San Agus t ín , 6. 
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